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Rábitas y zubias malagueñas
1M" Isabel CALERO SECALL y Virgilio MARTÍNEZ ENAMORADO
Universidad de Málaga
Nuestra contribución a este Congreso tiene como
objetivo el estudio de las rábitas, ribates y zubias de un
ámbito geográfico al que hemos dedicado gran parte de
nuestra labor investigadora, Málaga. Si en nuestro libro
Málaga, ciudad de al-Andallls', analizábamos estos
enclaves de la ciudad islámica, con este trabajo quere-
mos ofrecer una visión más completa y recoger también
los datos de todos los incluidos dentro de los límites de
la actual provincia (FIG. 1 Y Il). Por ello dividiremos
nuestra intervención en dos partes, la primera la dedi-
camos a las rábitas, riba!-s y zaw~va-s de la capital y la
segunda, a las de la provincia.
I.RABITA-S, RIBAT-S y Zi\WIYA-S DE LA CIUDAD
DE MÁLAGA (MADINAT MALAQA)
Según se desprende de las biografias de los personajes
relacionados de algún modo con las rábitas de Málaga,
las más antiguas datan del siglo XII, precisamente coin-
cidiendo con el desarrollo del movimiento sufi y de la
proliferación de !arlqas en todo el Occidente islámico,
es decir, desde finales del periodo almorávide, que siguió
en continuo auge durante la Málaga almohade y tuvo una
presencia impOliante y activa a lo largo del reino nazarí,
momento en el cual se desenvuelven nuevas rábitas.
Para la ciudad de Málaga sólo tenemos documenta-
dos seis rábitas y un riba! o zaw~va, aunque este número
debió de ser bastante más elevado. L. Torres Balbás,
apoyándose en Guillén Robles, proporciona los nombres
de otras dos rábitas que no hemos encontrado citadas
en texto árabe alguno, la del Atabal, donde «vivió una
ermitafia llamada Sarifa, descendiente de Mahoma»
y la de Abü l-Jayr en la Tone del Prado". El siempre
1. Málaga, 1995,227-245.
2. L. TORRES BALBÁS, «Rábitas hispano-musulmanas», AI-
Andalm', XlII (1948), 483 Y F. GUILLÉN ROBLES, Málaga
cuestionado Medina Conde da noticia de dos más, una
en Las Lagunillas, llamada de «Cidi Buzedra» y «Cidi
Abd Allalm (SIdI Aba $adr y SIdI 'Abd Allah), eso sí,
sin aportar dato alguno de donde haya podido obtener
tan valiosa información].
La ambigüedad terminológica" que afecta a estas
instituciones es perceptible también en algunos de los
ejemplos malaguefios. Tal es el caso de la zawiya de
al-BargawatI, conocida a su vez como riba! al-Sudan,
lo que viene a contlrmar que estamos ante un conte-
nido semántico muy similar, si no idéntico entre los
diferentes términos que se aplican a estas instituciones.
Estimamos, además, que es muy posible que algunas
mezquitas emplazadas en el interior de la madlna fueran
en realidad rábitas. Ello se deduce, por comparación, el
buen número de rábitas concentradas en el interior del
perímetro amurallado granadino que se cuentan en el
Libro de los Habices.
Las rábitas de la capital malaguefia cumplen, en
general, una función muy similar a las del resto de
al-Andalus. Se trata de «cuerpos vivos» de la ciudad,
desprovistos de todo elemento «militarista», pero con
un objetivo inicial en su fundación, alentar y mantener
el espíritu del J1ihad. Situadas en el entorno periurbano
de Málaga, extramuros ele la madlna, pero en las inme-
diaciones elel núcleo ele población, la mayoría se ubica-
musulmana, Málaga, 1880, ed. cuidada y puesta al dia por la
Escuela de Estudios Árabes de Granada, Málaga, 1957,333.
3, Conversaciones históricas malagueilas, ed. facsímil de la de
1789, 4 vals., Málaga, 1981, 272.
4, Ha sido tratada especialmente por M. DE EPALZA, «La Rápita
islámica: Historia. Instituciones, Introducción al tema»,
La Rápita Islámica: Historia Jnstitucional i altres estudis
Regionlas, J Congrés de les Rápites de I'Estat Espanyol (7-
10 setembre. 1989). San CarIas de la Rápita, 1993, 9-59, en
catalán y 61-107 en castellano; «La espiritualidad militarista
del Islam medieval. El ribat, los ribates, las rábitas y los almo-
nastires de al-Andalus», Medievalismo, Boletín de la Sociedad
Espailola de Estudios !v!edievales, 3 (1993), 5-18.
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ban en el interior o próximas a los arrabales, por lo que
podríamos calitIcarlas de urbanas.
Dedicadas a prácticas religiosas, a oratorio, a escue-
la coránica, a alojamiento de huéspedes, estudiantes
y viajeros y, en algunos casos, a cementerio, algunas
evolucionarán hasta convertirse en auténticos centros
intelectuales creados y desarrollados en torno a perso-
nalidades importantes que en ellas residieron en algún
momento de sus vidas. Tal es el caso de sefieras figuras
de la vida cultural malaguefia, hombres de reconoci-
da probidad y promotores de esos centros, como Ibn
Qantaral en la rábita al-Batn ,Yal)ya al-BargawatT en
el ribat al-Sudan o Mul)ammad al-Sal)ilT en la rábita de
Abü l-Qasim al-MurTd. La acentuada devoción religiosa
de fundadores y moradores de las rábitas malaguefias
viene a demostrar el carácter piadoso de estas institucio-
nes, para cuyo pleno desenvolvimiento se hace preciso
el apartamiento de la vida terrena que tiene lugar en el
interior de la madrna, por lo que la ubicación de estas
fundaciones fuera del recinto amurallado obedece a
dicha justitlcación.
El uso residencial de las mismas se presenta como
característica común, bien por constituirse en morada de
los integrantes de una cofradía sufí, bien al convertirse
en lugar de acogida de viajeros y necesitados. Otras, sin
embargo, tendrán una función exclusivamente cemente-
rial, además de su uso como mezquita. Varias son las
rábitas que se integran en un espacio sacro próximo a
la cerca de la madrna: el cementerio y la mU:jalla de
Gibralfaro o de la Puerta de Funtanalla. De esta manera,
la rábita de los Banü 'Ammar, la de al-Gubar y, segu-
ramente, la de al-Battr f01l11an parte del recinto cemen-
terial, no demasiado apartado del ámbito estrictamente
urbano y en el que se desenvuelven ciertas actividades
comerciales (süq al-gubar). La rábita de Gibralfaro, no
obstante, ocupa un emplazamiento, en el caso de que se
admita su ubicación en la cumbre del cerro, más aCOl'de
con el que acostumbran a tener estas editlcaciones y en
relación con su funcionalidad de ribat costero, erigido
por el Estado.
Desconocemos, sin embargo, la estructura arquitectó-
nica de todas ellas, excepto de una, pero no debía de ser
muy diferente de la de otras rábitas estudiadas arqueoló-
gicamente. Sólo se sabe que se ubicaban probablemente
en las proximidades del aITabal más poblado de Málaga,
el de Funtanalla 5, si no en el interior del mismo.
Los miembros de las tarrqa-s asentadas en estas rábi-
tas urbanas mantenían pe1111anentes contactos con místi-
cos de otros lugares, especialmente del Magreb, siendo
excelentes sus relaciones con ulemas y personalidades
de la propia ciudad y de otras partes de al-Andalus,
que solían visitarlos. Baste con citar la relación de Ibn
5. Se trata del arrabal oriental que en época castellana se conocerá
como el arrabal de la Puerta de Granada, cf. Málaga, ciudad
de al-Andalus, 126-130.
al-Yayyab con al-Sal)iIT o la visita de Ibn al-JatIb e lbn
Zamrak a la zawi)'a de al-BargawatT. Uno de los aspec-
tos que más nos ha llamado la atención y sobre el que
profundizaremos en un futuro, es la conexión de algunas
cofradías malaguefias con otras andalusíes, especialmen-
te con la granadina de los Banü Mal)rüq. Es curioso que
para nombrar sayj sucesor de Abü l-Qasim al-MurTd,
se eligió entre una terna de aspirantes constituida tres
aspirantes: Mu!)ammad al-Sal)ilT, el padre, Abü 1-'Abbas
al-Mal)rüq" y Abü l-ljasan al-QurtubTJ • Asimismo, el sufí
al-BargawatT, tras su estancia en la zawiya malaguefia
que sería conocida por su nombre, fue, a mediados del
siglo XIV, sa)'} del ribat al-Li)'am de Granada, tan ligado
a los Banü Mal)rüq.
La vida en estas rábitas no suponía el aislamiento de
los acontecimientos político-sociales como queda paten-
te en el enfrentamiento de la tarrqa de Abü I-Qasim
al-MurTd, durante la rebelión de los Banu AsqTlula en
Málaga, contra IbrahTm al-FazarT, extrafalario personaje
que se las daba de profeta y que consiguió la protección
de los arraeces malagueños". Indicios de la vinculación
con el poder político se aprecia también en el hecho de
que Ibn 'A~im considere como buen augurio la presencia
de Mul)ammad IX en la Rabitat al-Su 'ada '. Asimismo
destaca entre los objetivos esenciales de estas fundacio-
nes la preocupación social, actitud que no se verá cir-
cunscrita únicamente a los habitantes y huéspedes que se
acogen en estas rábitas, sino que se extiende fuera de sus
propios límites, como se desprende de la colecta pública
que al-Sal)iIT, el padre, organiza en el arenal de la marina
malaguefia para rescatar cautivos musulmanes en navíos
cristianos. No hay constancia, sin embargo, de que el
uso social comunitario se viera desvirtuado por prácticas
censurables desde el punto de vista moral, como ocurrió
en otras ciudades coetáneamente.
Por otra parte, la excelente situación económica de
la que gozaban algunas de las instituciones malaguefias
no extrafia por ser característica bastante común a otras
cofradías sufíes al menos durante el reino nazarí. La
riqueza personal acumulada por Muhammad al-Sal)ilT,
el hijo, gracias a la generosidad de sus cofrades es muy
elocuente, más aún sabiendo por él mismo que su padre,
6. Perteneciente a una famosa familia de sufies granadinos,
probablemente su hijo IÍJe Abü 1-l:Iasan 'Al! b. Al,mad al-
Mal,rüq, /;aYi de la zawiya al-L(1!all1. Sobre ellos, E. LÉvl-
PROVENC;AL, «Le voyage d'Ibn Ba\\ü\a dans le Royaume de
Grenade», Melanges Wilfiams Man;:ais, París, 1950, 216-221.
V. MARTiNEZ ENAMORADO, «Andalusíes en la Ri(7Ia de lbn
Ba\\ü\a: Apuntes biográticos», AI-Andalus-Magreb, 11 (1994l,
213-230.
7. Tal vez hijo de Abü Mul,ammad al-Qur\ub!, ímán de la rábita
de Gibralfaro, sobre él, Málaga, ciudad de al-Andalus, 240,
nota 35 y 381.
8. AL-QASTAU, TuÚ/al al-lI1l1glarib bi bilad al-lI1agrib/f karall1ll1al
al-i,aYi AbT Marwan, ed. pról. notas e índices por F. de la Granja,
Milagros de AM Manviin al-Yu(wnisT, Madrid, 1974,81.
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antes de ser imán de la rábita, apenas si tenía con que
alimentarse.
Por último, quisiéramos referirnos, aunque sólo sea
de una manera breve, a la noticia de que en una de las
rábitas, la rábita al-BattT, se pronunciara la jll{ba. Este
acto religioso se destinaría en exclusiva a los mllrabi{nn
que moraban en el edificio, lógicamente como sermón
sin relación con la ceremonia oficial del viernes, aun-
que con la categoría de una l11as)íid vlJa-mimbar a cuyos
oficios posiblemente podían acudir gentes ajenas a la
rábita. El fenómeno de la duplicidad o multiplicidad
de aljamas se asienta en Málaga con la celebración del
viernes en la Yami' de la Alcazaba desde el siglo XIII y
a partir del XIV con la aljama del arrabal de FlIntanal/a,
además de la Mezquita mayor de la ciudad".
1.1. Rábita de Gibrallaro 'o
El problema que suscita esta rábita radica en el hecho
de que el único texto que hace referencia a la misma
-«Abü 1-J:Iasan 'AIT b. 'Abd Allah b. 'Abbas, de la gente
de Málaga, era un hombre santo, imán de la rábita de
Gibralfaro»- no deja claro si se trata de la cumbre del
monte o de la ladera del mismo, solar, éste último del
cementerio malagueño, donde existen otras rábitas.
La utilización de la cumbre del cerro por los mala-
gueños con una función socioreligiosa se remonta al
siglo XII" (LÁM. 1-I1). La existencia de esta rábita en
Gibralfaro está en sintonía con el testimonio de Ibn 'Abd
al-Malik al-ManakusT cuando atil111a que'Abd Allah al-
QurtubT (m. 611/1214) poseía una casita (dllwayra) en
Gibralfaro adonde acudía su discípulo predilecto a reci-
bir sus ensefianzas y pasar allí la noche. Posiblemente,
esta pequefia residencia debía estar cerca de la rábita,
e incluso puede ser que formara parte de la misma.
Coincide con esta hipótesis el hecho de que al-QurtubT
fuera asceta y hombre piadoso y que el texto en el que
se incribe esta noticia relate una anécdota con ciertas
connotaciones místicas, todo ello muy acorde con el
significado que tenía una rábita.
Hay que relacionar esta rábita con la construcción
posterior del Castillo de Gibralfaro (l:fi/in Yabal Farnh).
Estamos convencidos de la existencia de dos periodos en
el desarrollo del Castillo de Gibralfaro, cuya inflexión se
produciría en tiempos del nazarí Yüsuf I. En una primera
etapa, Gibralfaro sería un espacio «abierto» sin conexión
9. Sobre ello, M". I. CALERO SECALL, «Algunas fetuas sobre
la duplicidad de las aljamas andalusies», en P. CRESSIER,
M. FIERRO Y 1. P. VAN STAEVEL (eds.) L 'urbclI1isme dans
I'Occident lIIusulman au Moyen Age, Casa de Vélazquez-
CSIC, Madrid, 2000,125-140.
10. Remitimos a la bibliografía contenida en ¡'vfálaga, ciudad de
al-Andahls, 232 y 375-390.
1l. Según al-Sal;iIT, en Gibralfaro se solian reunir integrantes de la
{arTqa de al-MurTd, sin más aclaración. BUb7J'at al-se/lik, fol. 187.
directa con la Alcazaba (qa~'ba) de los zTríes, en el que
tenían lugar ciertas actividades de carácter religioso-
místico, centradas en una rábita, aunque por su situación
se puede sospechar de una utilización de índole militar
con connotaciones muy próximas a las de un riba{ o
guarda de la costa. En la segunda, el espacio se cierra y
se integra en el complejo de la Alcazaba, manteniendo
las características propias de un riba{ a tenor del fahTr de
Mul)ammad V en el que se dan unas pautas detinitorias
de esta institución, mencionándose expresamente las
nociones de }ihad y acogida de viajeros (FIG. I1I).
1.2. Rábita de al-BattT'2
La bibliografía actual sobre la Málaga musulmana no
había reparado hasta ahora en dos interesantes noticias
que mencionan esta rábita. La primera asegura que' AtTq
b. 'AIT b. Jalaf b. A1)mad b. 'Dmar b. Sa'Td al-UmawT,
Ibn Qantaral, se estableció en la rábita de al-BattT,
extramuros de Málaga, y la segunda que Mul)ammad b.
AI)mad b. 'Abd al-Ral)man b. 'Ubayd AlIah b. al- 'A~T al-
LajmT fueja{Tb en la rábita de al-BattT de Málaga durante
un tiempo".
Ambos textos no sirven para conocer su ubicación
y sólo nos permite saber que estaba situada fuera de la
cerca de la ciudad, sin más precisión.
A través de estos personajes podemos situarla crono-
lógicamente, pues dado que Ibn Qantaral había fijado su
residencia en esta rábita al final de su vida y, sabiendo
que muere en el afio 612/1215, es probable que estuviera
en plena actividad, al menos, desde el siglo anterior, y
siguiera en vigor, cuando el emirato nazarí había inicia-
do ya su andadura, hasta por lo menos el año 666/1267,
fecha de la muerte de Mul)ammad b. al-' A~T al- LajmT.
Ibn Qantaral fue maestro de Ibn al-' A~T. Ambos resi-
dieron en Sevilla y, posteriormente, se establecieron en
Málaga, por separado. En la biografía de Ibn Qantaral,
especíticamente se usa la expresión istawa{ana rabi{at
al-BattT, es decir, «eligió como lugar de residencia» o
«se estableció en ese lugar». Si uno de los usos de las
abundantes rábitas andalusíes era el enterramiento en
12. Véase, Málaga, ciudad de al-Andalus, 232-234.
13. Respecto a lbn Qantaral, todas las fuentes destacan que des-
cendía de un híjo de 'Abd al-Ral;man 1, llamado 'Umar, y
recogen su genealogía completa. Era oriundo de Murviedro,
pero vivió en Sevilla hasta que al final de su vida se trasladó a
Málaga, enseñando en ambas ciudades lectura coránica. Había
estudiado en Sarq al-Andalus, en Sevilla y Málaga. Realizó
la peregrinación y a su paso por Alejandría entró en contacto
con el famoso maestro al-Silaff y con otros afamados sabios
orientales. A su vuelta a al-Andalus reunió los nombres de sus
maestros en un Bal'l1e/maF Murió en Málaga el 23 de raiab de
612/17 de noviembre de 1215. Había nacido el año 525/1 130-
3120. Por lo que se refiere a al-'A~T, era un sevillano instalado
en Málaga, predicador y experto lector coránico. Sobre ellos,
Málaga, ciudad de al-Andalus, 233 y 234.
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ellas de personas piadosas vinculadas de algún modo
con la misma o que las habitaban, podemos suponer
que así pudo ocurrir en este caso, porque Ibn Qantaral,
por las noticias que nos ha transmitido al-MarrakusI,
fue enterrado extramuros de Málaga, en el baITio de la
Sarta. ¿Quiere esto decir que la rábita se encontraba
precisamente en el mismo baITio? De ser asi, este ediJi-
cio se situaría próximo al cementerio de Gibralfaro o de
Funtanalla. Otro uso que se desprende del segundo texto
es el de mezquita, con la particularidad de que en ella se
pronunciaba la jutba. dato muy interesante si se pone en
relación con la creación de jutabc7' en la Alcazaba y en
los aITabales de Málaga.
1.3. Rábita al-Gubc7rl '
Integrada en el ámbito defInido por la presencia
de la Puerta de Funtanal/a donde confluyen distintas
actividades económicas y un variado aprovechamien-
to social del espacio, destacando el uso cementerial,
hallamos la Mas)Jid al-Gubc7/; uno de los pocos edificios
malaguefios que entendemos puede localizarse con bas-
tante precisión, atendiendo no sólo a la documentación
escrita, sino también al registro arqueológico. En todos
los textos" se afim1a que esta mezquita estaba emplazada
en el cementerio de Málaga, lo que no serviría mucho
a la hora de ubicarla si no contásemos con la precisión
de al-MaqqarT. Si bien Ibn 'Askar/Ibn JamIs e lbn al-
Abbar la citan en relación con la maqbara Yabal FaruJ¡
aludiendo al enterramiento en sus cercanías del mismo
personaje'Abd Allah b. I:Iawt Allah y empleando siem-
pre el tél111ino árabe masJ1id para designarla, al-MaqqarI
ofrece un tratamiento distinto, «la mezquita conocida
como Rabitat al-Gubc7r». El que el escritor norteafrica-
no la incluya en el cementerio carecería de importancia
por conocer ya este dato, de no ser por el afiadido de
gran valor topográtlco que acompafia a la anécdota que
transmite. En efecto, al-MaqqarI indica que lbn Salim al-
MalaqI estaba sentado un día de intenso calor en su casa,
cuando sintió el iITefrenable impulso de dirigirse hacia
el cementerio. Anduvo hasta tem1inar en la mezquita
conocida como la rábita del Polvo. El verbo inta~1a, que
significa «acabar, terminar, llegar a término», tiene en
este contexto un sentido de finalización o tém1ino de un
detel111inado espacio, es decir, del cementerio.
Varias actuaciones arqueológicas llevadas a cabo
en la necrópolis de Gibralfaro han permitido situar su
14. lvfa/aga, ciudad de a/-Anda/nl', 234-237.
15. IBN 'ASKAR, Udabü' lv!ü/aqa, manuscrito de la Biblioteca
General de Rabat, fol. [17 Yed. 'A.A TargI, Rabat, 1999,237;
IBN AL-ABBAR, Takmi/a, ed. F. Codera, BAH, V-VI, Madrid,
1887-90, 508-509 Y AL-MAQQART, Nafb a/-/il1, ed. I1)~an
'Abbas, 8 vo[s., Beirut, 1968, lll, 403. Los textos árabes y su
trad. en lvfa/aga. ciudad de a/-Anda/us, 234 y 235.
límite septentrional en la calle Agua, donde en el afio
1991 se efectuó una excavación que sacó a la luz un
conjunto arquitectónico de dos mezquitas en la ladera de
Gibralfaro con un uso asimismo de panteón (LÁM. IV)
(FIG. 1II), lo que se adecúa a la perfección a lo dicho por
las diversas fuentes que presentamos: la presencia en el
límite del cementerio de Málaga de una maslJid/rábita
cerca de la cual se levantaba la rauda de un célebre lina-
je, los I:Iawt Allah.
La cronología que se le otorga, sobre todo atendien-
do a los motivos geométricos de zócalo de una de las
mezquitas (LÁM. V), en tomo a los siglos XII o XIII''',
viene a coincidir con los datos textuales que tenemos
sobre este conjunto funerario, al que únicamente se le
puede encontrar un paralelo lejano con el conjunto de
mezquitas de Guardamar (Alicante), también considera-
do rábita por diversos testimonios documentales, pero de
cronología anterior (s. X) y con un uso no funerario 17.
Es resei'iable el hecho de que exista alguna otra
Mas)Jid al-Gubar en ciudades andalusíes, como
Córdoba. Lo más probable es que esa denominación sea
el recuerdo de su cercanía con respecto a un zoco rural o
periurbano, sz7q al-gubal; cuya existencia está atestigua-
da en distintas ciudades andalusíes y magrebíes, como
Bona, Trípoli y Sevilla. A dicho zoco parece aludir,
según P. Chalmeta, al-SaqatT y se celebraría el jueves,
coincidiendo con el mercado semanal.
1.4. Rábita de los Bam! 'Ammar ls
La noticia sobre esta rábita nos la ofrece lbn al-JatIb
en la Ibata en la biogratla que dedica a un conocido y
linajudo cadí malaguefio, Abü Ya'far AI)mad b. Mas'ada
al-'ÁmirI, quien murió en Málaga cerca de la oración
de la tarde del domingo 20 de r;/z7 l-bü~))a de 699/6 de
septiembre de 1300 y fue enterrado fuera de la Puerta
de Funtanal/a en las proximidades de la Rábita de los
Banü 'Ammar y en la rauda que lleva el nombre de los
Banü Yal)yá'''. Su situación a la salida de la Puerta de
16. M". C. FERNÁNDEZ, «Últimos sondeos en el cementerio islámi-
co de Málaga», Estudios sobre cementerios is/amicos anda/u-
síes, eds. M". P. Torres y M. Acién, Má[aga, 1995, 69-82.
17. R. AZUAR (CoOl·cl.), La rabita co/ifó/ de las Dunas de
Guordamar (Alicante). Ceramica. Epigrafia. Fauna.
lv!a/aco.!óuna, Alicante, 1989.
[8. Sobre ella y la bib[iografia al respecto, Ma/aga. ciudad de a/-
Anda/us, 237-238.
19. IBN AL-JATTB, Ihata, ed. 'Abd Allah 'Inan, E[ Cairo, [973,1,
166. El texto aparece muy corrupto, Qubü/a por Flll1tcmül!a
asi como el párrafo que dice a/-magkl7ra bi-maqriba Rübi'a
Banl 'Ammü¡: L. SECO DE LUCENA, «De toponimia granadina:
sobre el viaje de lbn Bat!a\a al reino de Granada», A/-Anda/us,
XXI (1956), 75, nota 1, lo traduce de [a siguiente manera:
«conocida por la vinculación que tiene con Rabi' a de los
Bana 'Ammar», interpretando Rábita como el nombre propio
Rabi'a. Posteriormente, en Topónimos árabes identificados,
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FlIntanalla, en el cementerio de Gibralfaro, representa
un ejemplo más de acumulación de usos sociales en ese
espacIo sacro.
Desconocemos quienes pueden ser los Banu Yal)ya,
propietarios de la rauda en la que fue entelTado lbn
Mas'ada. Sobre los Banü 'Ammar, el único personaje
que hemos encontrado en las fuentes árabes que pueda
tener relación con esta familia es el malaguefio Abü
'Abd AlIah Mul)ammad b. YÜsufb. 'Ammar al-Mukatib,
poeta y ulema experto en lectura coránica, amigo de lbn
'Askar y maestro de su sobrino Ibn JamTs quien le dedi-
ca una biografía extensa. Su muerte a finales del año
624/1226-27"', hace más verosímil que fuera uno de los
titulares de esta rábita.
1.5. Rábita de Abz7 /-Qc7sim a/-MlIrrcf'
Fundada esta rábita por Abü Mul)ammad Qasim b.
Mul)ammad b. Yal)ya b. Mul)ammad al-LajmT al-LawsT ,
más conocido por Abü l-Qasim al-MurTd22 , se convirtió
en casa matriz de una importante tarrqa malagueüa.
Había nacido al-MurTd en Laja en el afio 575/1179-80.
Sus padres se trasladaron a Málaga cuando Abü I-Qasim
era aún muy joven y se instalaron en ella definitivamen-
te. Aquí empezó a trabajar como comerciante de tejidos
y de perfumes, lo que compaginaba con sus inclinaciones
al ascetismo que le movían a socorrer a pobres y necesi-
tados, especialmente a viajeros y pequeüos vendedores
ambulantes que acudían a su casa. Una vez cubiertas sus
necesidades, los iniciaba en las sesiones sufíes de «canto»
(sama'a) y «danza» (satM, con el convencimiento de
que éste era el camino más seguro para llegar a Dios.
De tal fonl1a se fue constituyendo el núcleo embrionario
de 10 que sería esta importante tarrqa malaguefia de la
que hasta ahora nada se conocía, que alcanzará su punto
álgido en fama y número de seguidores con Mul)ammad
al-Sal)iIT, su discípulo'3, quien, elegido imán a la muerte
de Abü l-Qasim al-MurTd (681-82/1282-83), ocupará el
cargo de say) al-mllridrn hasta su muerte, ocurrida en
735/1335, sucediéndole su hijo al-Mu'ammam'4.
La cadena iniciática de la cofradía, en cuyos esla-
bones esenciales está integrada por sufíes del Magreb
Granada, 1974, 35, corrigió su primera lectura por Rabi/a.
La biografía completa de Ibn Mas'ada ocupa las páginas de
Málaga, ciudad de al-Andalm', 162-166,
20, Udaba'Malaqa,foI.66yed.158-159.
21. fl;fálaga, ciudad de al-Andalus, 238-243.
22. Esta es la rábita malagueña de la que se tienen más datos
textuales gracias a la Bugyal al-salik de Mul}ammad al-Sal}iII
al-Mu'ammam, Disponemos de la copia de un manuscrito
particular marroquí. Sobre la rábita y su fundador, véanse fols.
107,149 Y 200-01.
23. Bugyal al-salik, numerosas referencias, especialmente, fols.
113-114,196 Y 204,
24, Sobre este personaje y la bibliografía al respecto, cf, Málaga,
ciudad de al-Andalus, 218-219 y Y247-250.
-con especial referencia al célebre mistico cuya tumba
se venera en Tremecén, Abü Madyan-, de Samarcanda y
Bagdad, remonta hasta el propio califa Abü Bakr, en una
silsila, de dieciocho santones que recoge al-Sal)iIT en su
obra". No faltaron tampoco contactos directos con mís-
ticos de diversas procedencias, especialmente magrebíes
como Abü '1mran al-Barda'T y Abü l-Masan al-Marrar,
maestros de al-MurTd, que visitaron su rábita.
Es imposible precisar, ni siquiera a título aproxima-
tivo, el número de habitantes o residentes de la rábíta,
ya que se trata de una población notante que depende
de múltiples circunstancias. Además de esos foráneos, la
propia población malagueña participaría de las activida-
des sufíes desarrolladas por la cofradía.
Las prácticas sufíes de la tarrqa, como en tantas otras
de la época, se llevaban a cabo en la propia rábita. Allí
se reunían cada viernes para comer, rezar y repetir inca-
sablemente hasta el amanecer las jaculatorias místicas
(di/u) de la cofradía, danzando al son de instrumentos
musicales. En varias ocasiones se menciona también en
la obra el retiro espiritual que algunos cofrades llevaban
a cabo en celdas instaladas en la propia rábita. Es digno
de destacar la constante preocupación de los sllyz7j de la
cofradía por los actos de caridad, no sólo con la acogi-
da de pobres y viajeros necesitados, sino también con
la organización de colectas públicas para el rescate de
cautivos musulmanes. Para poder mantener esa línea de
conducta, debieron de contar con importantes recursos
monetarios que podían llegar de las donaciones de los
propios cofrades, muchos de ellos con actividades para-
lelas en diversas actividades industriales malaguefias,
como uno de sus jeques, al-Marrar, el sedero, de quien se
dice que al llegar a Málaga desde el Magreb, se instaló
en la rábita e inmediatamente entró a trabajar en uno de
los tiraz de los sederos malagueños. Tampoco hay que
descartar la riqueza personal de algunos jeques, duefios,
probablemente, de tielTas y propiedades en la zona de
la Axarquía, pues son frecuentes las visitas que hacen
a determinados lugares de la misma, como Bezmiliana,
Vélez y Bentomiz, entre otros. Sobre la opulencia de
esta tarrqa dice lbn al-Jatib que cuando murió al-Sal)iIT ,
el padre, sus seguidores acudieron al Magreb en donde
vivía su hijo, para ofrecerle el cargo de sayj al-mllridrn
en Málaga y le hicieron entrega de una enorme cantidad
de dinero. La generosidad de los cofrades permitió a al-
Sal)ilT llevar una vida de lujo y placeres y dedicarse a los
negocios, lo que le granjeó acerbas críticas'''.
No se vieron enfrentados al estamento jurídico-
religioso, al menos la biografía de al-Sal)ilT así lo deja
25. La cadena aparece en Bugyal al-salik, fol. 195.
26, M" J. RUBIERA MATA, «Datos sobre una 'madrasa' anterior
a la nasrI», AI-AndalllS, XXXV (1970), 225 Y 226, Sobre las
madrasas del occidente islámico en general, cfr. V. MARTÍNEZ
ENAMORADO, Epigrafla y pode¡: inscripciones árabes de la
Madrasa al- fadrda de Ceula, Ceuta, 1998,
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entrever, pues «no dieron muestra de las extravagancias
de otros grupos místicos cotáneos suyos, como el de los
Bana SIdI Bona, ubicado en el Albaicín de Granada»'7.
Asimismo van a ser frecuentes los contactos de sus
santones con importantes personajes de la vida política
granadina, como el arraéz de Diwan al-In§a', lbn al-
Yayyab".
En cuanto a la ubicación topográfica de esta rábita,
no creemos equivocarnos al situarla en el arrabal de
FlIntanalla. Son numerosas las referencias circunstan-
ciales en la obra de al-Sal)iII que nos impregnan de la
intensa vida del anabal con su bullicioso trasiego de
gentes.
Cuando al-Sal)ilI biografía a su padre cuenta que
un individuo le habló de Aba l-Qasim al-Murld, como
de «un hombre santo que vivía en el arrabal». No se
especifíca cuál de ellos pero, como hemos comprobado
en diversas ocasiones cuando se cita el arrabal sin más,
suele ser el oriental.
La rábita estaba muy próxima al puente de la Bab
al-JaHja, a sólo cien pasos y ésta era una de las puer-
tas norte de la muralla de la maelrna. El puente estaba
tendido sobre el foso que circundaba la ciudad que
necesitaba de un paso para acceder al anabal. Sabemos
que ese puente no se situaba sobre el río Guadalmedina.
Así se desprende de las palabras de al-Sal)iII, según le
contó su padre: «Me levanté de su presencia Ide la de
al-Murldl para marcharme a mi casa ...y no había llegado
aún desde su rábita hasta el puente de la Bab al-JaHja, y
entre ambos lugares hay alrededor de cien pasos...»''!.
Su cercanía a otra puerta norte de Málaga, la Bab al-
Mal'ab a la que se accede desde el arrabal mediante otro
puente, también queda puesta de manifiesto en elmanus-
crito en el texto siguiente: IDijo al-Murldl «Estabamos
en la rábita y salí de ella con la intencíón de entrar len la
maelinal por la Bab al-fIlIal'ab»").
La cronología de la rábita está estrechamente rela-
cionada con la fundación de la tariqa de la que era casa
matriz. Se puede fijar su creación en el primer tercio del
siglo XIII -Aba l-Qasim al-MurTd había nacido en 5751
1179-80- Y estaba en pleno funcionamiento a mediados
de dicha centuria ya que al-Barrar entró en contacto con
la rábita hacia el año 638!l 240. Según refiere la Bugyat
al-salik había llegado a al-Andalus en compañía de Aba
'Imran al-Barda'1 y, una vez en la Península, se separa-
ron, partiendo este último para Sevilla, aún en manos
musulmanas; ocho años más tarde al-Barda'! tuvo que
salir de la capital bética y venir a Málaga. Mantuvo
su actividad al menos hasta mediados del siglo XIV,
27. M". 1. CALERO SECALL, «Los Bano SId BOna», Sharq a/-
Anda/liS, 4 (1987), 35-44.
28. M". .J. RUBIERA MATA, ¡/m a/-Yayyab, el otro poeta de /a
A/hambra, Granada, 1982,45.
29. BlIgyat a/-sa/ik, fol. 107.
30. BlIgyal a/-sa/ik, fol. 149.
dado que el últímo imán del que se tiene notIcIa fue
Mul)ammad al-~al)iIT, el autor de la BlIgyat al-salik, que
murió en 754/1353.
Uno de los acontecimientos en los que se vio
implicada la tariqa tuvo lugar durante la rebelión de los
AsqT1ala en Málaga. Aba l-Qasim al-MurTd y su tarrqa
se ent]'entaron al místico malagueño que se consideraba
profeta, conocido por IbrahTm al-FazarT, que atrajo tras
de sí a un populacho inculto y consiguió la protección de
los gobernadores rebeldes. Otro místico, Aba Marwan
al-Yul)anisT, afirma que llegó a Málaga en el año 6661
1267 cuando acababa de estallar la revuelta de los aITae-
ces y que al-FazarT, que comenzaba ya a dárselas de
profeta, diciendo «yo soy el enviado del cielo», se había
ofrecido a ayudarles.
La actitud de al-FazarI y el favor que los arraeces de
Málaga otorgaron a este personaje provocó la protesta
de los alfaquíes de la ciudad, contrarios a toda innova-
ción herética, por lo que fueron perseguidos y se vieron
forzados a huir. La oposición estaba encabezada por la
élite jurídico-religiosa, el cadí al-l~lasan b. al-Basan al-
YUgamI al-BunnahT, que marchó a Fez; el imán y jatib
de la mezquita mayor Mul)ammad al-Sal)iIT, el padre; el
jatib de la aljama de la Alcazaba, lbn al-Na{':ir, el jatib
Aba Mul)ammad b. al-Sayj, y el cadí de matrimonios,
autor de la Silat al-Sila, lbn al-Zubayr, todos ellos
refugiados en Granada en donde fueron acogidos por
Mul)ammad n. Precisamente, Mul)ammad al-Sal)iIT fue
designado a continuaciónjatrb de la mezquita mayor de
Granada. Cuando Málaga pasó a manos de los nazaríes,
«el emir Mul)ammad n empleó todos sus esfuerzos para
conseguir sentenciar a al-FazarT. Mandó que lo mataran
y lo crucificaran. Fueron ejecutados en Granada él y
algunos de sus seguidores por su infidelidad y herejía».
Ibn al-Yayyab, el visír granadino, cuenta que «cuando
se ordenaron los preparativos para su ejecución, estan-
do al-FazarT en la prisión de la cual sería sacado [para
conducirlo] al lugar del suplicio, declamó recitando la
[süra] «Ya' sin». Un malvado compañero de celda le
dijo: ¡Recita tu Corán!. Pues, ¿por qué razón vas a ser
hoy parásito del nuestro?, o algo parecido y esta frase
quedó ya como un proverbio por su mordacidad»".
1.6. Ribal / zawiya al-Süelan32
A través de lbn al-Jatib tenemos noticias de este
ribat en la biografía que dedica en la ¡bata}) al místico
magrebí Yal)ya b. IbrahTm al-Bargawatl instalado en el
Ribat af-Süelan fuera del recinto amurallado de Málaga,
31. ¡!ulla, 1, 192.
32. Má/aga, cilldad de a/-Anda/lIS, 243-244.
33. ¡bala, IV, 427 Y Ibn !JAYAR AL-'AsQALANT, DlIrar a/-kamina,
ed. Mul)ammad Sayyid Yad al-1:1aqq, 5 vals., El Cairo, 1966,
184-85, nU 4991.
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así como en su DTwa17 J4 añade textualmente: «Nosotros
estuvimos en la zawiya de Yal;ya al-Bargaw~i\T y él
encendió un fuego con hierba Uw§[n para preparar la
comida y nuestro compaí'íero Abü 'Abd Allah b. Zamrak
recitó el siguiente verso:
Yal;ya enciende el fuego en la hierba
como prende la hierba en su corazóm>.
La zawi.va aquí citada es identificada por el editor del
DTwal7, Mul;ammad al-SarTf, con el ribi'í{ de Málaga en
el que vivió Yal;ya al-BargawatT.
Según estos datos, parece que el riba{ existía antes
de la instalación del místico norteafricano y que era ya
conocido como al-Südan o de los negros. Pero, dado que
la presencia de este sufí le dio notoriedad por su fama y
carisma, posteriormente se le dará el nombre de zawiva
de al-BargawatT.
Yal;ya al-BargawatT era ongll1ario de Anfa
(Casablanca) y pertenecía a una prestigiosa familia
conocida como los Banü Turyaman. Llegó a al-Andalus
en plena juventud y se instaló en Málaga. Más tarde,
en Granada, estuvo al frente del Riba{ al-Lijlal71, zawiya
muy notoria de Granada que se situaba en la parte más
elevada del arrabal del Na)id. Uno de los jeques más
célebres de esta (arTqa fue Abü I-f:lasan 'AIT b. AI;mad
b. al-Mal;rüq, a quien visitó Ibn Battüta en su viaje a
Granada. Murió azotado en una mazmorra delante del
sultán por causa de su afilada lengua y unos comentarios
que llegó a plasmar por escrito en el aí'ío 768/1366-67.
1.7. Rábita de al-Su 'ada , J5
No se tenía conocimiento de la existencia de esta rábi-
ta hasta la reciente publicación de la Yunnat al-ricja de
Ibn 'A~im. Se trata de una referencia tan circunstancial
que sólo permite establecer su ubicación fuera del recin-
to de la ciudad, pero en su alfoz. La cita es la siguiente:
«[Mul)ammad IX, El Zurdo] se trasladó después hacia la
ciudad de Málaga, el jueves 23 del mes fechado [rabT'
II de 854]/5 de junio de 1450. Rugieron los atabales de
su gloria y brillaron los indicios de su buena suerte; y
acampó allí, un poco más arriba de la huerta conocida
como [Huerta] de Ibn Salim y hubo en aquella ocasión
tantas retribuciones que quien las oye [referir] se llena
de júbilo. El sábado siguiente al viernes, segundo día de
su estancia en el lugar mencionado, se trasladó hacia la
parte oriental de la Rabi{at al-Su'ada , y el júbilo enton-
ces por el buen augurio fue más plenm>J".
34.304, verso 43.
35. Málaga. ciudad de al-AndalllS, 244-245.
36 Yunnat al-rhi{¡, ed. ~alal) YARRAR, 3 vals., Ammán, 1989,1, 192
Y29 del prólogo.
El texto se refiere a la campaña de Muhamad IX
contra Abü 1-WaITd Isma'Tl b. al-Abmar que se había
sublevado en la zona malagueí'ía en ~'alar del aí'ío 854/
marzo-abril de 1450. Posteriormente, a mitad de rabT' 11,
toma la ciudad de Vélez-Málaga y ofrece el amán a los
partidarios de Isma'TI que la defendian. A continuación,
el jueves 23 de dicho mes, parte hacia Málaga, mar-
chando desde ella a descansar a la huerta de Ibn Salil11.
Dos días más tarde, se traslada al este de la Rábifa al-
Su'adü'.
2. RÁBITAS DE LA PROVINCIA DE MÁLAGA
El conocimiento que sobre otras rábitas malagueí'ías
tenemos es muy inferior en relación con el de estas edi-
ficaciones en la capital malagueí'ía. En realidad, además
de las rábitas de Vélez y de la zaw~va de Comares men-
cionadas por al- WansarTsT, con el castillo de Fuengirola
se acaban los testimonios expresamente recogidos en
fuentes documentales árabes de estas construcciones en
el actual territorio malagueí'ío, entendido bajo criterios
administrativos actuales. Desde luego, tal descompensa-
ción informativa se debe esencialmente a un abandono
por parte de la investigación en el mundo rural mala-
gueí'ío, donde escasean los estudios interpretativos sobre
la proliferación de rábitas, ribates y zawiyas. También
es preciso preguntarse si algunas de las estructuras
castrales que en el actual estado investigativo somo
incapaces de calificarlas como rábitas, caso del castillo
de Benadalid o de la alcazaba de Estepona, por citar dos
ejemplos sumamente representativos, no responden a tal
concepto, aunque todavía no contemos con la certifica-
ción documental precisa.
2.1. La rábita de Suhayl / castillo de Fuengirola
El castillo de Suhayl es una de esas pocas construc-
ciones a las reiteradamente se le otorga el calificativo de
rábita, pues tanto por al-IdrTsTJ7 como por lbn BattütaJH
sabemos de la precisión de esta aplicación terminoló-
gica. En otros testimonios, por el contrario, se le suele
dar el calificativo de {li,m, demostración, una vez más de
la indefinición terminológica en la que nos movemos)').
37. Uns al-muha)! wa-mw(1 al:/úm)!, estudio, edición y anota-
ciones por JASSIM ABID MIZAL: Los caminos de al-Andalus
en el siglo XIJ, seglÍI' Uns al-m¡i/w)! wa-mw(1 al:/úm)! (solaz
de comzones y pmdos de contemplación), prólogo de M.a .1.
Viguera, Madrid, 1989,44 Ytrad. 82, estudio 143, n" 100.
38. TuNót al-nu:;::;:ar fi gara 'ib al-am.)'ar wa-' aya 'ib al-as/él¡;
ed. y trad. fi'ancesa por C. DÉFREMERY y B. R. SANGUINETTI,
Voyages d'lbn Batoutah, 4 vals., París, 1858, 365; trad. espa-
ñola por S. Fanjul y F. Arbós, A tmvés del Islam, Madrid, 2"
ed., 1987,761-62.
39. El castillo de Fuengirola en época medieval ba sido estudiado
monográficamente por V. MARTiNEZ ENAMORADO, «Suhayll
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Su fechación, a partir de la constatación arqueológica,
aporta un haz de luz a la funcionalidad y motivación en
la edificación del enclave"'.
La justificación fundamental de este castillo obede-
ce a la defensa de la posición estratégica que representa
la desembocadura del río Fuengirolal1vadr SlIhayl,
circunstancia que ya destacara el cronista castellano
Alonso Palencia, al afirmar que la pérdida de tal encla-
ve suponía para los malagueílos una grave complicación
para la navegación, pues era el único punto de aguada
para los marinos en el largo trecho que va desde Málaga
hasta el estrecho de Gibraltar". De esa manera, la forta-
leza ejercía un control determinante sobre las naves que
no tenían más remedio que fondear frente a ella para
proveerse de agua. A ello hay que aíladir que se ubica
junto a la antigua vía Gades-jy[alaca y el carácter de edi-
ficación del Estado califal en la zona del Estrecho frente
a una posible incursiónllitimí, en un escalón defensivo
formado por Tarifa en primer término y, secundaria-
mente, Mm-bella y Fuengirola, así como posiblemente
Estepona41 (FIG. VI), cuya fortaleza presenta gran simi-
litud formal con la de Mm-bella_ Ello se deduce de las
palabras de al-RazT41 relativas a Fuengirola, que resultan
imprescindibles para comprender la relevancia estraté-
gica de este lugar. Su situación, a escasos kilómetros del
principal accidente costero desde la punta de Gibraltar
hacia el Este, el cabo CalabUlTas (Calahllrra44 ), seílala
su plena integración en el dispositivo defensivo de la
frontera costera del Islam andalusí y su indisimulable
carácter de riba! costero (LÁM. VI). Si es dificil negar
este hecho, también es preciso admitir que el sistema
defensivo no se basaba exclusivamente en las grandes
Fuen-girola: evolución histórica de una fortaleza andalusí»,
Jábega, 75 (1995), 3-18.
40. C. ROMAN RIECI-IMAN, «Aproximación histórico-arqueológica
al castillo de Fuengirola», ]e C.A.J'vl.E. (Huesca, 1985), vol.
1lI, Zaragoza, 1986, 405-26.
41. Alonso FERNÁNDEZ PALENCIA, Guerra de Granada, escrita en
latín y trad. por A. Paz y Melia, Madrid, 1909, 291.
42. Véase su planta, cuya estructura nos permite sospechar que
era, junto con su vecina fortaleza de Mm-bella, un gran ribo!
costero, en T. FALCÓN, El litoral andaluz en tiempos de Carlos
]]], Málaga, 1988,29.
43. «/Suhayl/ es una atalaya sobre el mar que yaze en tal lugar que
non pueden por la mar venir cosa grand ni pequeña para Espm1a
que del no la vean», AI)mad AL-RAZI, Crónica del Moro Rasis,
ed. D. CATALÁN, M". S. DE ANDRÉS Yotros, Madrid, 1974, 108;
E. LÉVI-PROVENCAL, «La 'Description' de l'Espagne d'Al)mad
al-RazT. Essai de reconstitution de l'orginal arabe et traduction
franyaise», AI-Andalus, XVllIl (1953), 99.
44. Según documentación castellana: N. CABRILLANA, Marbella
en el Siglo de Oro, Granada, 1989, 81; 1. E. LÓPEZ DE COCA,
La tierra de J'vfálaga a¡ines del siglo "\v, Granada, 1977, 622,
n° 208. Sobre el tém1ino «calahOlTa», E. TERÉS y M". .I. VIGUERA,
«Sobre las calahorras», A/-Qan!ara, II (1981), 265-75; V.
MARTiNEZ ENAMORADO, «La tell11inología castral en el teITito-
rio de lbn !:laf~[jn», ] Congreso fntel'l1aciona/ Fortificaciones
en a/-Anda/lIS (A/geciras, /996), AIgeciras, 1998.
fortalezas, sino que también se sustentaba en toda una
línea costera e interior de torres vigías almenaras.
Al respecto resulta muy esclarecedor el testimonio
del viajero Ibn BaHüta, quien se vio sorprendido por
una incursión pirática cuando viajaba desde Mm-bella a
Fuengirola, por lo que se tuvo que refugiar en la rábita
de Suhayl. Si bien lo que relata el universal tangerino
pertenece a una cronología bastante posterior a la que
se supone que corresponde la construcción de la rábita,
Ibn Banilta ilustra de manera muy vívida la funciona-
lidad del emplazamiento y su razón de ser, una rábita
en sentido pleno, en la que se refugia y que actúa como
eje central del dispositivo militar de la zona. Al mismo
tiempo, describe ese sistema defensivo costero, donde se
imbrican fortalezas seíleras con torres vigías. Las forta-
lezas, refugio en momentos de apuro, están dirigidas por
un alcaide nombrado por el Estado. A su vez, las atalayas
están a cargo de vigilantes que dependen de las fortale-
zas. Con todo, y a pesar de todas esas prevenciones, el
sistema se muestra muy vulnerable, lo que convertía a
estas costas del sur peninsular en estos momentos del
siglo XIV en territorio inseguro.
Pero es necesario advertir que tal situación es
de mediados del siglo XIV, mientras que el ribat de
Fuengirola se construye dos siglos antes. La situación
no se puede decir que fuese ésta, pero hay que admi-
tir que es la defensa de la «frontera marítima» (lagr
al-ba~lr) la que explica y justifica la creación de este
castillo costero.
Formalmente, el castillo responde a un modelo
conocido en el Magreb, fechado con garantías en época
almorávide-almohade45 • Su planta, su polígono ÍlTegular
de ocho lados, se adapta de manera casi perfecta a la
cumbre del cerro (FIG. V), aunque en su sector S.E. no
se observe tal acoplamiento. Sin embargo, en dos pla-
nos antiguos, uno de 1785 y otro sin fecha conocida, se
ve que la planta seguía esas curvas de nivel. Se puede
admitir, por tanto, que esa reforma, la única realmente
importante que ha transfonnado la fisonomía del castillo
desde su construcción en el siglo XII, debió tener lugar
durante la Guerra de la Independencia4". Ahora bien,
como se ha dicho, la rábita se levanta sobre un bi!jll
anterior, del que hay noticias desde época emiral por ser
una de las fortalezas importantes reconstruidas para el
Estado por Yal)ya b. Anatuluh a principios del siglo X,
remodelada nuevamente por Córdoba una vez acabada la
.titila para convertirla en baluarte de la defensa meridio-
nal de al-Andalus47 • De esa estructura castral anterior, es
poco lo que queda enmascarado por las obras del siglo
45. C. ROMÁN, «Aproximación histórico-arqueológica al castillo
de Fuengirola».
46. Se sabe de la existencia de otras reformas, como la de 1553 y
1653, pero que no alteraron significativamente la fortaleza.
47. V. MARTiNEZ ENAMORADO, «Suhav//Fuengirola: evolución
histórica de una fortaleza andalusi», 8.
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XII. La llamada Torre de la Vela es, a juicio de Román
Riechman, el único vestigio de aquella obra.
En la planta actual (FIG. V), son 6 las torres que se
conservan, todas en los ángulos del muro, esquema que
estamos seguros reproduciría una planta bastante típica:
torre en cada uno de los extremos y otra en el centro
de cada cara. Reformas posteriores han eliminado las
torres en el ángulo de unión de los uros N.E. y ángulo
S.E.
Pero el elemento arquitectónico que mejor data
el conjunto castral es, sin duda, la entrada principal.
Pertenece a la tipología que Zozaya denomina «entrada
en codo de dos quiebros complejo»"8. Consiste en un
acceso a través de una puerta en codo hacia un espacio
con barbacana, para pasar por otra puerta del mismo
tipo al interior de la fortaleza. En este caso concreto, la
segunda entrada se efectuaba por la torre 6 a través de
una sala cubierta por una bóveda de media naranja, de
ladrillo. Una vez en su interior, se daba un giro en ángulo
recto que llevaba al interior del recinto. Tal sistema cua-
dra perfectamente con la cronología propuesta (primera
mitad del siglo XII), siendo reinterpretado con insisten-
cia por los nazaríes, tal y como se observa en distintos
ejemplos de la Alhambra.
Por consiguiente, el aspecto poliorcética es el que
prima en esta edificación que hay que adjudicar al poder
almorávide, que con esta obra trataba de garantizar la
defensa costera del litoral mediterráneo andalusí, en las
cercanías del Estrecho"".
2.2. La rábita de Vé/ez
En el volumen dedicado a los bienes habices del
Mi 'yar a/-Mu 'rib, al-WansarTsT5<) recoge una fetua del
cadí malagueílo lbn Man?:ar relativa a una rábita situada
extramuros de Vélez (l71ad'rnat Ba///s), pero adosada a su
muralla. Es la única noticia sobre este tipo de edificación
en la capital de la Axarquía malagueña documentada en
fuentes árabes, aunque lógicamente hubieron de exis-
tir otras muchas, sobre todo si se tienen en cuenta las
informaciones sobre conocidos sufíes naturales de la
ciudad. Desde fínales del siglo XlII y a lo largo del XIV
existió en Vélez un importante movimiento místico que
hasta ahora no ha sido objeto de atención y que giraba
en tomo a una importante familia de místicos, los Bana
48 «Islamic Fortifications in Spain: some aspects», Brilish
Archeological Reporls, 193 (1984), 636-673; «Las fortifica-
ciones de al-Andalus», en AI-AndalllS. Las Aries Islámicas en
Espajja. ed. a cargo de J. Dodds, del catálogo de la exposición
de la Alhambra (1992), Madrid, 1992, 71.
49. Sobre la organización militar almorávide, V. LAGARDÉRE,
«Esquise de l'organisation militaire des murabitun al'époque
de Yasuf b. TasJ'¡n», Reme de I 'Dccidenl Musulll/an el de la
J14edilermnée, 27 (1979), 99-114.
50. Ed. Mul)ammad !:IAYYT, 13 vals., Rabat-Beirut, 1981.
I-Zayyat, padre e hijo", parientes por vía materna de
otro afamado sufi, llamado Aba I-Masan al-Mag1)iy'P';
junto a ellos sobresale como compaílero y discípulo Ibn
al-Kammad5J . A Vélez llegan personajes famosos, más
o menos relacionados con esta actividad espiritual, para
estudiar o entrevistarse con ellos como, por ejemplo,
Ibn ~afwan5" y, probablemente, Ibn al-Yayyab y Aba 1-
Barakat al-BalafiqT, sin olvidar que la tarrqa de al-Sal:lÍIT
tenía importantes intereses en la zona. Además, la den-
sidad de población durante este siglo XIV de la entidad
urbana que fue Vélez hace suponer que dispondría de
numerosos oratorios o pequeñas rábitas, dado que llegó
a disponer de dos mezquitas aljamas, una en la medina
y otra en el arrabal.
Esta situación va a ir cambiando sobre todo en la
segunda mitad del siglo Xv. Los numerosos dictámenes
jurídicos que al-WansarTsT tiene recogidos de toda la
Axarquía demuestran la precaria situación económica
y política de estos territorios al haberse convertido en
zonas de frontera con el consiguiente despoblamiento
de numerosas alquerías, el abandono de los cultivos, la
dejación en la custodia de los bienes habices, especial-
mente de mezquitas y rábitas. Todo ello se ve reflejado
bastante bien en la fetua de lbn Man¡-:ar55 en la que se le
consulta sobre una rábita adosada a la muralla de Vélez
51. El padre era Aba Ya'far A!)mad b. al-I:lasan b. 'AII b. al-
Zayyat al-Kula 1, .va)'!, ja/rb y místico de Vélez que murió
en 728/1327. Cll·. ¡(u//a, 1, 287-96; Ibn FARHCiN, Drbay, ed.
Mu!)ammad al-Al)madI Aba l-Nür, 2 vals., El Cairo, 1974, 1,
195-97. En cuanto al hijo, Abü Bakr Mul)ammad b. AI)mad,
cadi e imán de Vélez, vivía aún cuando Ibn al-Ja~Ib redactaba
su biografía. Padre e hijo encabezaron embajadas por orden
de los emires nazarÍes. Cfi". l(u7/a, I!, 138-39; al-Kalrba al-
kamina, ed. Il)san 'Abbas, Beirut, 1983, 115, n" 38; Dumr al-
!Camina, IlI, 430, n° 3421; AL-TUNBUKTT, Nayl al- ibliha.1i , ed.
marginal al Drbaj' de Ibn Farl)ün, El Cairo, 1911, 240.
52. Se trata de 'AII b. A!)mad b. al-I:Iasan al-Mad!)iyI, natural de
(li.yn Mullimos (Bentomiz), desceneliente del j~1moso cadí elel
mismo nombre, fallecido en 533/1138. Fue cadí de su tierra
durante veinte mlos, más tarde pasó a ejercer el cadiazgo de
Málaga, volvienelo a Vélez para desempeñar los cargos de
predicador y de cadí. Fue discípulo de Abü Ya'far b. al-Zayyat
y de Ibn al-Kammad. Murió en 746/1345. Cf. ¡(u//a, IV, 88 Y
Drbti.1', TI, 109, n° 18.
53. Aba 'Abd Allah Mu1)ammad b. AI)mad b. Dawad b. Masa
b. Malik al-LajmI al-YakkI, nació en Murcia, pero vivió en
Vélez-Málaga. Alfaquí experto en lectura coránica yen redac-
ción de documentos notariales fÍJe un conocido místico que
murió en 712/1312. Cfr.l(la/a, UI, 60-62.
54. Aba Ya'far A!)mad b. IbrahIm b. AI)mad b. :?afwan, célebre
ulema malagueño, poeta, prosista y místico. Murió en 763/
1362. cn·. I(u//a, 1, 221-232.
55. Mi'yar VII, 145-146: V. LAGARDÉRE, Hisloire el sociélé
en Dccidenl musulman au J140yen Age. Analyse du J1:/i'yar
d'al-Wa77.varrsr, Maelrid, 1995, 284, n" 256. Ibn Man:far,
Mu!)ammad b. Mul)ammad b. Muhammad b. Muhammael b.
Manzur al-QaysI, fue cadí supremo de Granada y predicador
de la Mezquita mayor. Emitió numerosos dictámenes jurídicos
y compuso una 1I7J!¡¡za sobre los nombres del Profeta. Murió
en 888/1483. Cf. Nayl, 323.
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en la que no se hacía la oraclOn salvo durante el mes
de ral71acjéin. Dicha rábita tenía aplicado un importante
y notorio (1Gbus que disponía no sólo de cereales, sino
también de pies de olivos. La pregunta que se le formula
es la siguiente: ¿Es lícito gastar el excedente de sus ren-
tas, después de la reparación de la rábita y de pagar al
imán que va a hacer la oración en ramac;léin, en reparar
la muralla de Vélez o en la construcción de alguna de las
fortificaciones de la frontera (lagr min lug17r)"'.
2.3. Rábita y zubia (zéiwiya) en la toponimia
malagueíia
Se proporciona una relación de los nombres de lugar
«rábita» secundariamente «rubite» como derivado de
rábita- y «zubia» en la toponimia malaguaña, acudiéndo-
se para ello no sólo a documentación actual, sino también
a testimonios castellanos de los siglos XV y XVI. Casi
todos son el renejo de la existencia de antiguos edificios
religiosos emplazados en las inmediaciones de ciudades
de cierta entidad, caso de Antequera o Vélez, o en un
ambiente plenamente. rural, destinados a una funciona-
lidad múltiple, como ha quedado dicho. desde luego, el
número de rábitas y zubias debía ser mucho mayor, pero
la documentación conservada no es muy abundante.
Además de estas rábitas rurales, que ocasionalmente
podían tomar la fonna del diminutivo (rubayO, hubie-
ron de existir otras muchas en el interior de los cascos
urbanos de las principales madinas malagueüas (Vélez,
Ronda, Antequera). En Ronda, B. Pavón Maldonado57 le
da esta funcionalidad a un edificio situado cerca del pala-
cio del marqués de Salvatierra, en la cima del Tajo sobre
el Guadalevín. Se trata de una pieza rectangular de 4' 17
m. por 1'72 dividida en dos salitas cuadradas cubiertas
con bóvedas vaídas. Toda la construcción se realiza en
ladrillo. En Vélez, por su parte, hay documentación que
se refiere a los materiales de construcción utilizados en
pequefías mezquitas. Gracias a algunas fetuas que tratan
de la reutilización de los materiales de construcción de
mezquitas derribadas, sabemos que lo más aprovechable
eran las tablas de madera de la techumbre, los ladrillos
y las tejas5.,.
Seüalamos con un asterisco si la constancia docu-
mental del enclave se debe a alguna fuente árabe,
además de su aparición en documentación castellana
posterior. Con dos asteriscos, se entiende que no existe
constancia documental en fuente árabe, pero sí en caste-
llana inmediata a la conquista. Finalmente, sin asterisco
56. Sobre un sector de la frontera malagueña, V. MARTÍNEZ
ENAMORADO, UIl espacio de FOlltera. Fortalezas medievales
de los valles de Guadalteba y Turóll, Málaga, 1998.
57. «De nuevo sobre Ronda musulmana», Awrüq, 3 (1980), 143-
144.
58. tvVvar, VlI, 141, 142 Y 143.
se expresa el hecho de que nada sabemos del lugar hasta
el momento actual, cuando lo encontramos como topó-
nimo fosilizado.
Zubias malagueíias
** La Zubia de Sedella59
** La Zubia en Canillas de Aceituno""
* La Zubia en Benamargosa-Cútar'"
Rábitas
** Rábita de Antequera"2
** Cerro de la Rábita de Sayalonga61
** Cerro de la Rábita de Torrox""
59 Libro de la Población y Repartimiellto de Sedella, Archivo de
la Real Chancillería de Granada (A.R.Ch.G.), pieza n° 147,
1'01.,121, recogido por.r. CHAVARRÍA VARGAS, «Aspectos de la
vida religiosa (cristiana y musulmana) en la toponimia medie-
val de la Axarquia malaguefia», Jábega, 67 (1990), 19.
60. Libro de la Haciellda de su Magestad en la villa de' Canillas
de Aceituno, A.R.crlG., pieza 43, fols. 71, 154 Y 147, recogi-
do por .r. CHAVARRÍA VARGAS, «Aspectos de la vida religiosa
... »,19.
61. Libro de la Poblacióll de la villa de Venamargosa del parti-
do de ¡\lJálaga, A.R.CH.G., pieza 32, fols. 26v, 42v, 50 y 61;
Apero y Repartimiellto de la Villa de Cútar, fols. 86v, 106,
recogido por .r. Chavarria Vargas, «Aspectos de la vida religio-
sa ...», 19. Este seria el único pago existente en la actualidad
con tal denominación de La Zubia. Uno de nosotros ha estu-
diado y traducido unas fetuas de la segunda mitad del siglo
XV relativas a la ((ta de Comares y en dos de ellas aparece el
topónimo al-Züwiya. Ambas consultas se refieren a la licitud
o no de la utilización de materiales de derribo de mezquitas
abandonadas. Asi exponen que la qwya al-Züwiva se arruinó y
fue abandonada. La alqueria vecina, al-Zan)! (El Negro, proba-
blemente, el Salto del Negro), alegó su derecho a quedarse con
las rentas de los bienes habices de la mezquita de aquélla, pero
al-Zan)! también se despobló y, entonces, la alquería de Cútar
reclamó ese derecho. Entre tanto los vecinos de Cútar habian
ido cogiendo los materiales de demolición que estaban en buen
estado de la mezquita de al-Züwiya para emplearlos en Cútar
por la falta de materiales de construcción. Esta al-Züw~va no
puede ser otra que la actual La Zubia por cercanfa a topóni-
mos bien conservados. Sobre todo ello, véase Ma. 1. CALERO,
«Comares en el ¡'vli'yür al-Mu'rib de al-WansarTsT», Homenaje
al ProFesor José !vl" Fórneas Besteiro, 2 vals., Granada, 1995,
n, 925-940.
62. Se sabe de la existencia de esta importante rábita, en las cerca-
nfas de Antequera, que da nombre a una siena mencionada en
la Crónica de Juan 1I durante la conquista de la ciudad (1410):
«una Mezquita a que los moros llaman Rábita». Se emplazaba
en el cerro de San Cristobal y alli, años más tarde, se levantó la
ermita de Na Sra. de la Cabeza. Sobre ello L. TORRES BALBÁS,
«Rábitas hispanomusulmanas», AI-Andalus, XlII (1948),483;
«Antequera islámica», AI-Andalus, XVI (1951),436-38.
63. Existe en Sayalonga un cerro así llamado en la actualidad. Cf.
.r. CHAVARRiA VARGAS, «Aspectos de la vida religiosa ...», 20.
64. Libro de Apeo y Repartimiento de la villa de Cómpeta,
A.R.CI-LG., pieza 58, 1'01. 119; P. MADOZ, Diccionario
Geogró/ico-estadistico histórico de Espaiia. XV, Madrid,
1849, III (vox Torrox); L. TORRES BALBÁS, «Rábitas hispa-
nomusulmanas», 486. No podemos precisar si es el pago de
la «Rábita» o el de «La Rabitilla», ambos aún existentes en
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** Rábita de Archez'"
** Rabica de Benbidiz""
** Rábita de Canillas de Aceituno'"
Fuente ele la Rábita en Tolox"s
Rábita Alta ele Ronela"')
Rábita Alta y Baja en Montejaque")
Rábita en Fuente de Piedra"
Rábita en las proximidades de Bobaelilla"
el término de Torrox. Cfr. IlIventario de Topollimia Alldaluza,
vol. 7: Málaga, Consejeria de Obras Públicas y Transportes,
Sevilla. 1990, 206.
65. Libro de Hacienda de Sil !llagestad de la villa de Alches,
A.R.CI-I.G .• pieza 18, fols. 17.27 Y 33; «una casilla que era de
moros que esta enyima de la dicha villa de Alches». Recoge
esta noticia.J. CI-IAVARRíA VARGAS, «Aspectos de la vida reli-
giosa ... », 20.
66. Repartimiellto de Comares, transcripción e indices por
F. BEJARANO ROBLES y estudio preliminar por 1. VALLVÉ.
Barcelona. 1974,25 Y 85.
67. Hoyes el llamado Collado de la Rábita; según MÁRMOL
CARVAJAL, Historia de la rebelión y castigo de los moriscos
del reino de Granada, B.A.E., XXI, Madrid, 1946 (ed. facsi-
mil con intr. a cargo de A. Galán, Málaga, 1991), 268. alli se
hallaban los sepulcros de cuatro morabitos y era lugar de tal
devoción que los moriscos recogidos allí en el momento de la
sublevación (1569) no querían abandonar el sitio «porque era
lugar dichoso. donde habian tenido siempre felices sucesos
de los moros con la protección de aquellos santos y... esto
se hallaba por sus escrituras». Ello quiere decir que en este
emplazamiento se habia producido uan extraordinaria acumu-
lación de baraca que hacía del lugar un espacio sacro.
68. Según figura en el Mapa Topogrc¡fico Nacional. 1:25000,1051
(Ronda)- IV.
69. Inventario de Toponimia Andaluza, 7, 206.
70.Ibidem.
71. Ibídem.
72. L. TORRES BALBAs, «Rábitas hispanomusulmanas», 483.
Rubi/es
** Río y alelea de Rubite en Canillas de Aceituno'!
** Caserío ele Rubite en Arenas, sobre dicho río"
** Pagos ele Arrubit y Robeyt en Comares")
73. Sin embargo, no a todos los mbay! con sus variantes (rubite,
robeyd... ) se les otorga ese sentido de «pequeña rábita». Según
F. CORRIENTE, «Notas para el aprovechamiento dialectológico
del Repartimiento comareño», Estudios dedicados al prolesor
Juani'vlartínez Ruiz, Granada, 1991,82-83, para el lugar o los
lugares de Comares asi llamados habría que pensar en otra eti-
mologia: Arrubit derivaría del árabe xarrubi=«de color casta-
ño» y Robeyt de rabad=«arrabal». Con todo, entendemos que
esa vacilación gráfica no esconde emplazamientos distintos y
que la etimología relacionada con «rábita» se ajusta más a la
realidad topográfica que las otras propuestas.
74. P. MADOZ, Diccionario, XIII, 377 y 521; L. TORRES BALBÁs,
«Rábitas hispanomusulmanas», 483; 1. CI-IAVARRiA VARGAS,
«Aspectos de la vida religiosa ...», 20.
75. Ibidem.
76. Repartimiento de Comares, Arrubit: 20 (fol 299), 24 9fol.
300), 25 (30Iv), 85 (329); Robeyt/Robeyd: 26 (30Iv). 86
(329v).
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• Rábitas y zubias urbanas o periurbanas
1. Rábita de Gibralfaro (rabi/al Yabal Faruh)
2. Rábita de al-Battf (rabi!al al-Baltf)
3. Rábita del Polvo o del Grano (rabi/al Imas)Jid al-Gubar)
4. Rábita de los Banü 'Ammar (rabi!al Baml 'Ammar)
5. Rábita de Abü l-Qasim al-Murld (rabi/al Aba I-Qasim al-
Murid)
6. Ribc// de los Negros (ribc// /zavviya al-Sudan)
7. Rábita de los AfOliunados (rabi/al al-Su 'ada ')
8. Rábita de Vélez, adosada a la muralla
9. Rábita de Antequera
10. Morabito (?) de Santa Pola de Ronda
llIIII Posibles ribates costel'OS
1 Ribal de Gibralfaro
1i. RiÚi/ de Fuengirola (rabi/al I(¡i;pi Suhayl)
12. Castillo de Marbella
13. Castillo de Estepona
14. La Rabitilla y la Rábita de TOITOX (?)
o Rábitas y zubias rurales (testimonios de archivo
y toponímicos)
14. La Rabitilla y la Rábita de TOITOX
15. La Zubia de Sedella
16. La Zubia de Canillas de Aceituno
17. La Zubia de Benamargosa-Cútar
18. La Rábita de Sayalonga
19. La Rábita de Archez
20. Rábita Benbediz (¿rabi/al Ibn Btidis?)
21. La Rábita de Canillas de Aceituno
22. La Rábita de Tolox
23. La Rábita de Montejaque
24. La Rábita de Fuente de Piedra
25. La Rábita de Bobadilla
26. La Rábita Alta de Ronda
27. Rubít (Canillas de Aceituno/Arenas)
28. AITubit/Robeyt de Comares
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FIO 11. Mezquitas, Rábitas y baños de la ciudad de Málaga (madzl1at Mc7laga).
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MEZQUITAS y RÁBITAS. DONACIÓN DE LOS REYES A LA CASA
CAPITULAR
1. A la salida de la puelia del Puente de Sto. Domingo.
2. Junto a la puerta de la ciudad.
3. Calle de San Juan de los Reyes.
4. Detrás de las Atarazanas (mezquita del Clamor).
5. Calle de los BaITios (hoy calle Marqués).
6. Por la parte de afuera de la Puerta del Balualie.
7. Calle del Hospital de la Caridad (Mezquita de la Trapería).
8. Encrucijada entre la calle de Almacenes y la Zapatería.
9. Calle Placentines.
10. Junto a la Puerta de la Ciudad.
Il. Cobeliizo existente entre calle Compañía e Iglesia de los
Mártires.
12. A espaldas de la Iglesia de Santiago.
13. Calle de los Monteros (hoy, Alcazabilla).
14. En la barrera de calle Beatas.
15. A la salida de calle Beatas.
16. Calle salada (hoy, Calderería).
17. Calle Doce Revueltas.
18. En el arrabal de Funtanalla, junto a la Puerta de
Antequera.
19. Cortadurías.
20. Doncellas (hoy, San .losé).
OTRAS MEZQUITAS
21. Junto a la Puerta de Buenaventura.
22. Convento de las Descalzas, entre calle Santa María y
Granada.
23. Hospital de Santo Tomás.
24. Rábita de Gibralfaro.
25. Rábita al-Gl/bc/I" del cementerio de Gibralfaro.
26. Rábita de Abu l-Qasim al-Murld (entre Bc7b al-Jawja y
Bc7b al-Mal'ab en el arrabal de Funtanalla).
BAÑOS
DOTACIÓN DE BAÑOS DE LA CASA CAPITULAR
A. Casa de la Puerta de 'Aqaba (Plazuela de la Alcazaba).
B. Calle Granada (hacia Denia Belgrano).
C. Calle de las Parras.
D. Junto al Hospital del Rey.
E. Calle del Císter.
OTROS BAÑOS
F. Plaza Mayor.
G. Junto a los Agustinos (hoy, Santa María).
H. Castillo de los Genoveses.
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FIG fIl. Plano del castillo de Gibralfaro. Servicio Histórico Militar Francés.
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FIG IV. Planta general de las edificaciones de la rabital al-Gubar. C. Agua, cementerio de Gibralfaro. Málaga (según Ma C. Fernández
Domíguez).
RÁBITAS y ZUBIAS MALAGUEÑAS
FIG V. Planta original del ribO! de Fuengirola (según Román Riechman).
FIG.VI. Plano de la villa y castillo de Estepona, en 1725.
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LAM L Vista aérea del conjunto Alcazaba y
Gibralfaro, unidos por la coracha (foto M.
Olmedo Checa).
LAM Il. Panorámica del ribO! de
Gibralfaro desde elOeste.
LAivI UL Fortificación en la cumbre de
Gibralfaro.
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LAM IV. Vista de las mezquitas de la
/"(7bital al-GlIbal; en el cementerio islámi-
co de Gibralfaro (foto MU • C. Fernández
Domínguez).
LÁM V. Detalle con motivos geomé-
tricos del zócalo de la mezquita del
conjunto de la rabital cl!-GlIbal; en el
cementerio islámico de Gibralfaro (foto
Mll • C. Fernández Domínguez).
LÁM VI. Vista aérea del ribtit de SlIhayl/
Fuengirola en los años 50 ele este siglo.
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LAivl VI!. Fortificación de Fuengirola.
